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SE SUSCRIBE

E N  M A D R I D

En la lilirena cstrangera, 
calle de la Montera , y en 
las provincias en latcomi- 
siones de la Agencia lite­
raria.

Las cartas y re.clarnaclo* 
n¿g francas de porte»

PERIODICO DE LITERATURA T  MODAS.

E L  C U A D R O  D E  S A N T A  CECILIA-

E n t r e  los dicípulos que  frecuen taban  
en F lo renc ia  el estudio  de  M ig u e l  A n ­
g e l , h a b ia  un  joven pobre , desconocido 
á quien  sus cam aradas  d ieron  el sobre­
nom bre  de el T r h te  por su  ca rá c te r  m e -  
lanc(jl¡co. E n  vez de to m ar  p a r le  en sus 

ruidosos placeres, pasaba los diascntcrpg 
solo, á  la  sombra dc.tina colina, desojan­
do con la  m ay o r  indifei encia niia flor al 
.sordo m u rm n l lo d c l  A rno, ó bien contem­
p lando  los tíllimos rayos del sol q u e  r e ­
flejaba en la  C am panilla  de G io tto ,  

Sab ían  luiicam cnlc que  e ra  es trangero  
y que  su  fo r tuna  bas taba  p a r a  satisfa­
cer las  necesidades de su v ida  f ru g a l .  
E l  vu lgo  le  creía loco , p o rq u e  siempre 
le  veía solo h a b lan d o  consigo mismo, y 
entonces sus m iradas  tcniaii una  e sp rc -  
sion frené tica .  P o r  lo dem ás llam aba 
bien poco la  a tenc ión ,  y  solo cuando  los

jóvenes p in tores  pasaban a lg u n a  noche 
can tando  esos bellos a ires  á los que  

solo se les dá su v e rd a d e ra  espresion en 
I ta l ia ,  y  le  veían re t i r a d o ,  su  ro s tro  p á ­
l i d o ,  q u e  re sa l lab a  mas po r  en tro  los 
r izados bucles  d e  su neg ra  cab e lle ra ,  se 
p reg u n ta b a n  entonces unos á o tros  l a  
causa de  u n a  conducta ta n  es trana  ; n in ­
guno  d e  ellos la  ad iv inaba , y  solo u n a  

c ircunstancia  impre.visla vino á rev e la r  
el secreto  de l  T r is ie .

M ig u e l  A n g e l  hab ía  recogido bajo su 
protección u n a  p a r ie n ta  suya, luie'rfana, 
d e  17 a iio s ,l lam ada V espcria .  T e n ia  b r i ­
l lan tes  disposiciones p a ra  la  música y  su 
voz e ra  du lce ,  liarmoniosa. U n  d ia  que  

B u o n a ro t l i  había  reun ido  á  su  mesa a l ­
gunos amigos, e n t re  los q u e  se contaba 

íicnvenuio  C e ll in i ,  F rancesco  F ranc ia  
Cario D olce ,  y  a lguno» de sus d iscípu­

los, recayó la  conversación sobre la  m ú -  
ú ca . M ig u e l  A r g e l  ponderó  e l ta len to  

de V ésp o r ia :  u n a  aclamación genera l r e -
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sonó en todos los ángulos de l a  m e sa , J  

1 a  envió á l l a m a r .
L a  presencia d e  la  h u é r fa n a  p ro d u jo  

u n  silencio p ro lu n d o  de adm iración . L a  
M onda  cab e lle ra  bajaba en rizados b u ­

cles sobre su cuello  y  sus espaldas; sus 
m ejillas  pálidas por lo  r e g u la r  , se an i­
m a ro n  con u n  vivo sonrrosado , y su voz 
t r é m u la  y ahogada  a l principio , se des­
a rro lló  después con ta n ta  espresion que 
lo s  convidados perm anecieron  inmobiles, 

fijas en  e l la  sus m iradas ,  y b ien p ron to  
se o lv idaron  de los deliciosos vino» d e  

C h ip re  y Siracusa que espum aban  en los 
vasos. M il vivas resonaron a l  conclu ir  
su  cauc ión , con a q u e l  frenesí e n tu ­
siasta pecu lia r  d e  los i ta lianos. M ig u e l  
A n j e l  que  eiiteudia tam bién  algo de  poe­
sía, llam ó la  atención sobre la  belleza y 
c a n tu r ía  de los versos, y F rancesco  le 
p re g u n tó  quien  e ra  el a u to r .  B ril lo  en 
los  sem blantes de los jóvenes u n  deseo 
vivo d e  saberlo , y  V espéi ia, poniéndose 
m as encendida, pronunció  con u n a  voz 
déb il el nom bre d e  A ndrea .  S u  so rp re ­
sa fue  tan  e s trao rd in a r ia  q u e  u n  joven 
p a tr ic io ,  llam ado  M a r in o ,  dejó cae r  e 
vaso q u e  ten ia  en la  mano, sobre la  co­
p a  de  Beiivcnuto qu ien  profirió un  ju ­
ram e n to  esprcsivo, d irigiéndole u n  ep íte­

to  ofensivo. M arino  iba á contestarle  
pero  le  contuvo u n a  m irada  de  su inaes- 
trOv R etiróse  V esperia  y  la  com ida se 
concluyó a legrem ente .

E s ta  circunstancia  hizo q u e  los discí­
pu lo s  fija.sen su atención en A n d re a .  Co 
nocieron su am or á  V esperia  y  que  á e s ta  
lio le e ra  ind iferen te  puesto q u e  can taba 
elegías com puestas por é l. A dem as h a ­
blándola  un  d ia  M arino  dc l  ca rá c te r  
oiigiiial de A ndrea , le  contestó ; qua h a ­
b ía  a lm as ion  ¡lorinoniosamcnte tr is te s  
y vo ícs  tan melodiosamente t iernas  que

era du lce  afl-girse y  llorar con ellas.
Quizás V esp e r ia  no se confiaba á si 

misma su a m o r ; quizás no creía te n e r  

por e l  o tro  sentimiento q u e  cl de la  
compasión; pero  hay  en las m ugeres  t a n  
poca distancia  e n tre  la  compasión y  el 
am or q u e  pasan fácilm ente y  sin a d v e r ­
t i r lo  de  la  u n a  a l o tro .  N o ta rd a ro n  en 
nacer los celos en  e l corazón de  los que  
asp iraban  á su  mano: mas de u n  desafio 
presenciaron  las  oril las  de l  A rno después 
de sus noches en  las  orgías, y la  sangre 
se mezcló á  sus ag u as  c r is ta l in a s .  S úpo ­
lo 3I ig u e l  A n g e l  y  p a r a  c o r ta r  de u n a  
vez estas  disensiones, les declaró  q u e  la  
m ano de su p a r ie n ta  pertenecería  solo 
a l f[ue descollase sobre los dem as po r  su 
t a l e n to : dióles p a ra  es te  concurso de 

am or, e l asunto  d e  S a n ta  Ccci ia  en  el 
acto  de coinpouer su  him no, y  señaló pa­
r a  coronar la  ob ra  el d ía  d e  5 .  M iguel.

E s te  asun to  se  ad a p ta b a  adm irab le­

m ente a l genero ele ta len to  q u e  clistin- 
guyx á  A ndrea .  S u  estilo le  acercaba 

mas á R a f a e l  q u e  á M ig u e l  A n j e h  sus 
contornos no ten ían  todo el v igor que  los 
d e  es te :  no desen trañaba  lo s  músculos, 
ni m arcaba  en la sca rn o s  los nervios y las 
a r te r ia s  tan  pru liga inen te ,  pero  en  cambio 
d ab a  á las form as esa trasparenc ia ,  esa 
d u lz u ra  q u e  seduce y  encan ta : asi es que  
sobresalía en la s  figuras de  m u g e r ,  sobre 
todo en las v írgenes, y  si su  ta len to  h a ­
bia parecido hasta  entonces dudoso, con- 
sislia en  que  se l e  hab ia  em pleado en 
concepciones vigorosas y severas como 
los p rofetas  de l a  cap illa  S'istina.  E m ­
pezó su o b ra  lleno d e  esperanza y de fe­
l ic id ad .  T en ia  d en tro  de su  a lm a u n a  
figura de m uger perfec ta ,  du lce ,  be lla ,  y  
en  vano h u b ie ra  quer ido  bosquejar o t r a ,  
siem pre tom aba po r  modelo la  misma. 

M arino  creía seguro  su  tr iu n fo ,  po r­
que  reconocía su super io r id ad .  S u
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toques  en las carnes tenían todo el colo­
r ido  d e  los de sn maestro. Sus  hom bres 
e ran  todos a t le ta s ,  sns caras tenían la  

espresion del o rg u l lo  y  de la  p e rve rs i­
d a d ,  po r  lo  que  M i g d  J n j e f ,  le  había  

encom endado las figuras d e  los condena-  

dos  . n  su  cuadro  del yWcfo; y  sus con­
discípulos reconocían su m ayor ta len to .

ero^ cuando quiso em pezar e l cuadro  

s in t.o  una  fr ia ld ad  y  a r id e z  q u e  le  d e -  

« « p era ron ,- .su  d ibu jo  e ra  seco, a c a r to -
»ado; sa  colorido pordo  y  empoBodo oo 
Pocl.a asen ta r  l i e n  d la^

niosas de la  patrono  de la  mdsica. R o m - 
p ío  cien lienzos medio niancliados. Su  ca­
r á c te r  fiero, e' irascible, llegó á ser tan 
violento que  le hizo p e rd e r  la  am istad  
alectuosa  d é l a  m ayor p a r te  d e  sus am i­
gos. Pescareoíco Cristofono,
u no  de los discípulos mas aventajados, 
es taba entonces enferm o y  no p u d o  con­
c u r r i r  a l  ce r tam en . P o r  lo q u e  toca á 

los dem as, es taban  ta n  d is ta n te  de  estos 
q u e  si t rab a ja ro n ,  fué  mas bien po r  la  

secreta  v an id ad  que  fe rm en ta  en e l a l ­
m a de un  a r t i s ta  y  que  le dice q u e  s i 'es  
desconocido, l leg a rá  u n  dia  en q u e  su 
o b ra  m erezca la  g loria .

R e inaba  entonces e n tre  los m aestros 
u n  odio y  u n a  r iva lidad  difícil de e sp li-  

car: a lacabanse  con fu ro r ,  em pleaban 
con tra  los cuadros  de sus rivales  aguas  
corrosivas y  con tra  estos el veneno y  el 

p u ñ a l ,  i íq /h c? ,  in troduc ido  fu r t ivam en te  
en la  capilla  S tx / in a  robó á M ig u e l  A n ­
g e l  el d iscípulo  del p ro fe ta  Isaías. E l  
mismo M ig u e l  A n je l ,  bablendo pene­
trado  á  la  fuerza  en el palacio Chig!,  
p in tó  sobre las caderas de la  hermosa 

Phsyclié  u n a  cabeza m onstruosa  de Sá­
t i ro .

M arino  no desperdició estos ejemplos. 
So rp rend ido  s i  v e r  ren ace r  la  a legría

el melancólico sem blante de A ndrea .
y  «*íuendo q u e  pasaba las  noches t ra b a -  

; J'-ndo, se apoderó  de su corazón la e n -  

I vid.a mas ponzoñosa. U n a  noche que  es-

t^ba  ausente  el T n V c , forzó l a p u e r t a d e
su  habitación y  se avalanzó a l cu a d ro .  
L ua l fue  su adm irac ión  a l reconocer en 
^ a n ta  Cecilia  las facciones y  la  sonrrisa  
de  Vespériea No p u d o  contener su fu ro r  
cogió el lienzo y  le  pisoteó, des trozán­
do le  casi todo.

^ c c rc ib a se  el d ia  señalado, y  e l cua- 
d ro  de M arin o  es taba y a  concluido. A n ­
drea  no habia contado  su desgracia po r­
qu e  no tenia amigos , pero  su fugaz a le ­

g ría  había  desaparec ido  y  su ca rác te r  
sombrío hab,,. v „ e l to  i  apodera rse  de 
el con mas fuerza  q u e  nunca.

L a  víspera de S a n  M ig u e l  la  n o -  
che la  pasaron los jóvenes p in to res  e n tre ­
gados a l p lacer  a l r e d e d o r  de  a lgunas  

b o te l la s ,  y  echaron  tantos b r in d is  á la  
sa lud  de  su m aestro  y de V espéria ,  q u e  
«1 d-a s iguiente cuando fueron  a l estudio  
de M ig u e l  todav ía  se le s  conocian
los efectos de la  fiesta. H ab ia  colocado 
mi los caballe tes  dos lienzos q u e  aca b a -  
ba e l d eco n c ln ir  y  cuyos colores esta­
ban  au n  frescos: rep resen taban  dos v ir ­
tudes  teologales la  E sp e ra n z a  y  la  C a -  
r id a d .

M arino  p a ra  pasar el tiempo y  sin d u ­
da para  h ace r  a la rd e  de sus chistes, em­
pezó á b u r la r s e  de A ndrea  q u e  p e rm a -  
uecia pensativo re t i ra d o  á uno de los es- 
Iremos del salón. S u fr ía  este con pacien­
cia sus sa rcasm os , p ero  su  r iv a l  aca lb -  
rado  por^ el v in o , hizo a lusión á su  
am or y  á la S a n ta  Cecilia  q u e  ta n to  se 
pnrecia á V espéria .  Inflamóse la  sancrre 
de A ndrea  , saró su p a n u l  y  se p recip i­
tó sobre su r iv a l .  Pusiéronse de por m e­
dio los demas jóvenes y  en  la lu c h a  oa_ 
y c ro n  a l  suelo los dos lienzos '  c s t r é -
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p ito .  E s te  m id o  puso Qn a l com bate, y 
les  dejó inmobles de es tupo r ,  y  ni|íum 
re p a ra ro n  q u e  A n d rea  es taba ber ido .

( S e  conlinuará.)

P arís 2  de mayo.

Con la  nueva  estación b a n  tom ado 

tam bién  u n  ru m b o  las  modas de nues­
t ra s  elegantes. E l  terc iopelo  fastuoso, 
cede su lu g a r  á  las  sencillas y  aereas 
m uselinas ,  y las  pieles y m antones se 
ven  airosam ente reem plazados por las es­
b e l ta s  pañole tas  y po r  las trasparen tes

b londas  y encages.
Los vestidos q u e  hem os visto  bas ta  

a h o ra ,  h a n  sido l a  m ayor p a r te  de m u ­
se l in a ,  y  a lgunos otros tam bién  de va ­
r ios tejidos de la n a  de bonitos y v a r i a ­
dos d ibu jos . . . .  Los que  tienen  mas acep­
tación y  son en v e rd a d  mas modernos y 
graciosos, son los de flores y ramos á la  
tu rc a .  Estos dibujos suelen ser de viso, 6 
to rnasolados y r e sa l ta n  sobre u n  fondo
l i s o ,  ó sobre te las  de una  ó dos rayas
d e  diversos co lo res ,  las que  son llod is l-  
m as.  E l  haberse v u e l to  á es ti lar  los vo­
lan tes  hace m ucha  grac ia  y ado rna  p re ­
ciosamente los vestidos, dando  c ierto  re ­

m a te  a l vuelo  de la  fa lda  q u e  por lo d e ­
m as no se puede menos de  confesar que 
aparece  menos a g ra d a b le  y  desde luego 
menos r ica en  apariencia  sin ellos.

Ig tm lm cnte hay  u n a  pasión decidida 

por^’los encajes y las  b londas  como a d o r ­

no de los v e s t id o s ,  y  auguram os que  
esto l leg a rá  á ser la  lU üm a moda en la 
presen te  tem porada .  Su  uso au n q u e  r e ­
d u c id o  á  la  a l ta  a r is to c ra c ia ,  se lia ge­

nera lizado  tan to  po r  el buen  efecto y  lo  
escogido del a d o r n o , que  liemos visto 
m uchos vestidos de seda y trag es  p a ra  
paseo, de esta clase y con euciijes. Asi­
mismo se em bellece con ellos e l sencillo 
pe inador  y  la  modesta b a ta  d e  neglige, 
como los costosos trages  de calle .

E n t r e  los vestidos de m uselina de la ­
na  son preferidos  los de u n  color, 
p a r t ic u la rm e n te  rosa ó a z u l ,  los que  h a ­
cen preciosamente con las guarniciones 

de encaje.

Se llevan  tam bién  p a ra  acom pañar aL 
ves tido , a lgunas  airosas esclavinas de dos 
cu e l lo s ,  ó dobles guarnecidas tam bién . 
P a r a  fo rm ar el peto de los vestidos , y  
h ace r  que  vengan á f i g u r a r l a  misma he* 
obiira de  n n  c o r s é , y á ceñirse á m anera  
de u n a  airosa cotilla  ab ie r ta  por d e la n ­
t e ,  se usan tam bién  las puniH las d e  en­
caje todo  a l re d ed o r ,  y  esto d a  u n  realce  
es trao rd lnar io  y  del mejor efecto.

N o h a y  necesidad de a d v e r t i r  que  
usándose p a ra  todo  las blondas , con ma­
yo r  razón se ha lirá  echado mano d e  tan  
precioso adorno  p a ra  festonear las ca l­
das d e  las  m a n g as ,  y  p a r t icu la rm en te  
p a ra  los puños ,  siendo precioso e l efec­
to  de u n a  pequeña  m ano escondida en tre  
los tra sp a ren tes  encajes.

Estos suelen  tam bién  usarse negros, y  
acaso son mas delicados, pero  no pode­
mos señala r  esclusivamcnte la  p rc fe -  
ferencia por n inguno  de ellos, puesto  que 
esto tiene que  ser tam bién a d a p ta b le  al 
io lo r  de l  vestido, p a ra  que no se des­
prenda  dcl fondo y forme u n  todo  a g ra ­
dab le  y un ifo rm e. R eú n e  esta m oda tam ­
bién q u e  siendo bas tan te  costosa será siem­
p re  de buen  tono y escojida puesto  que  
solo es tará  a l a lcance de c ie r ta  clase de 
la sociedad que  es e l ve rdade ro  tipo del

bncn gusto.

>

i

Hemos vislo a lgunas  gorritas  a la  La 

V a lie re  de b londa  igualm ente  , ado rna
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 T u  eres d igno discipiilo d e  M ig u e l
A n g e l ,  I f  dijo , tu  solo has  com prend i­

do la Esperanza.
VlcMido ({UC se le sa ltaban  la s  la g r i ­

mas , y conociendo cuánto hab ía  s u f i i -  

do , ahad l(5 con una  te rn u ra  que  no le

era m u y  n a tu ra l .
- H i j o  m ió ,  tú  has  sido un  ra y o  del

sol vacilan te  cnU e dos n u b e s ,  pero Dios
h» an im ado tu  v ida  con u n  soplo de su

d iv in id a d ,  y las  nubes h an  d esap a rc -

" "A n d re a  no  aci’r tú  á responderle  ; dos 
lágrimas co rr ía n  silenciosamente por sns

mojilla.s.
E n  a q u e l  mom ento pasó u n a  joven 

por el ja rd in  , y  cl p in to r  la  señaló con

hi mano. , . ,
— V esperia! esclamó M ig u e l A u g e  ;

por San  L u c a s ,  que  me traes  á  la  me­

m oria .. .
L lam ó á la  jóven huérfana  y u m o  su

mano con l a  d e  A ndrea .
S eño res ,  dijo á sus discípulos con la 

m ayor indiferencia  «le hago justicia.»
Al d ía  s iguiente  se encontró  e l cu e r­

po de M arino  tend ido  en  el ja rd ín  ; un 
puñal es taba c lavado  basta  la  em p u ñ a ­
d u ra  en su  corazón. H ab ía  en v u e l to  a 
su a l re d e d o r  u n  papel que  tam bién  b a ­
bia p en e trad o  d e n t ro  de su pecho , y en 
el que  p u d ie ro n  d is tinguirse  estas  p a la ­
bras ; A lg o  sentía y o  también en m i  co­

razón, , ; • j
Cuando enseñaron  el cadáver a M ig u e l

A n g e l , se encogió de hom bros y  se con­

tentó  con dec ir :
E l  odio debe haber salido con su  san­

g r e ,  porque la herida f u e  p ro fu n d a .

ESPOSICION DEL MUSEO D ES. M.

H em os tenido el gusto  de a d m ira r  la 
magnííiea esposicion de p in tu ra  y escul­
t u r a ,  y quisiéramos á íu c r  de apasiona­
dos en tusias tas  del hono r  y grandeza 
de nues tras  a r le s  nac io n a le s ,  u n ir  nues­
t r a  déb il voz a i genera l ap lauso  que  ha 
m erecido de todos los conocedores , la 
que  se ha verificado el d ia  27 de ab r i l  
dia del cum pleaños de S .  M . la  Reina.. 
A nim ados de u n  bncii deseo ,  aunque  
nos reconocemos poco versados en  cl es­
tud io  de a n t ig u o s ,  seremos e l  eco de 
personas in teligentes a quienes hemos 
consultado .

Los salones d e  e s c u l tu r a  p resen tan  
ya aq u e l  sello q u e  parece ser e l d is tin tivo 
de u iim oiium ento  consagrado hoy en el día 
á ser el tem plo  d e  las artes: una  ro tu n d a  
en f re n te  del a tr io  m e r id io n a l , obra  dcl 
celebre V illa iiucva , es el pun to  de  don­
de p a r te n  las dos la rgas  galerías  que  de- 
po.sitaii tan  preciosos o b je to s .E l  pav im ento  
es de m árm oles grises y blancos, las p a re ­
des figuran tam bién  piedras y fo rm an  
un  con jun to  un iform e y  m.igestuoso. L a  
luz  se recibo por a l ia s  y corridas v e n ta ­
nas lo q u e  favorece g radua lm en te  Lis esta­
tuas colocadas en los nichos , sin ofender 
ni d e s lu m h ra r  la  v is ta . N otables lo  son 
la m ayor p a r le  de  los objetos , preciosos 
casi lodos. E l  grupo gigantesco, d e  A l -  
v a r e z ,  la  e s ta tu a  colosal de A polo, son 
adm irab les .  De Pnm peyo L e o n i , C laudio 
y  o tros , h ay  m arm oles que  cau t ivan  la  
adm iración d e  to d o s ,  escilan recuerdos 
de gloria en e l corazón de l  en tusias ta ,  y  
absorven  la  atención de los adm irados  a r ­
tis tas .  L a  ce leb rada  Apoteosis, la es ta tua  
en  bronce de l  E m p e ra d o rC a r lo s I  d e  E spa­
ñ a  dom eñando al genio d é la  g u e r ra ,  d e s -  
p u e sd e  haber  servido de recreo en u u  sitio

í'.i
j
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público  de  la  c a p i ta l ,  la  o t ra  en el salón 
d e  colum nas d e  pa lac io ,  boy en d ía  ocu­
p an  u n  sitio d is tingu ido  y  p re fe re n te ,  y 
se h a l la n  colocadas como eii dos a ltares  
p a r a  objeto de adoración  en e l s an tu a r io  | 
d e  las a r te s .  Algo es la  gloria cuando  el 
corazón del hom bre  se estrem ece a su 
acen to , v suspira por los que  la h a n  mereci­
do! E n  am bos salones la te ra les  hay  bustos 
d e l  m ayor m c r i lo , herm as preciosísimas 
d e  Homef-o, E u r íp id es  y  o íros  sabios, 
cuyos nom bres llenan  ya  bas tan te  de 
p o r  sí de respetuosa adm iración, á los que  
como nosotros no estén en el caso de 
co m prender  en  todos sus de ta lle s  el deli­
cado  estudio y grandeza  de la  obra  , lu 
la  p ro lig idad  y  esm ero con que  la  des­
em peñaron  sus esclarecidos au to re s .  V a ­
sos , u rn a s  c inerarias  de porfiro ,  mosai­
cos , obeliscos de vistosísimas p iedras, 
com ple tan  en pequeño una  colección cu­
riosa y  r ica de preciosidades au llguas  
d e  que  carecíamos has ta  ahora  , y  de qne 
ta n  opimos f ru to s  pueden  beneficiarse 
en  favor de las buenas a r te s  e sp a -  i 
ño las.  L lam aron  p a r t ic u la rm e n te  n ú es -  ¡ 
t r a  a tención  ícis magníficas mesas de 
p ied ra s  in c ru s tad as  tan  m arav illo sa­
m e n te ,  q u e  es de lo  mas bello  en 
su  gcnéro. T a m b ié n  h ay  a lgunos c u a ­
d ro s  igua lm ente  de p ied ras  d u r a s ,  de 
t im a s  tan  bellas y  bien arm onizadas, que 
a lg u n a  sola p ie d ra  figura  todo  el celage 
d e  u n  pintoresco p a í s , con ta l  n a tu ra l i ­
d a d  , (jue confunde el ánimo y seduce 
los  ojos. Dos de ellas  conservan re c u e r ­
dos  poéticos y  gloriosos ; e l vencedor de 
L ep a n to  no m o rirá  ni en los anales del 
m u n d o , n i en  la m em oria  de los a r t is ta s ,  
m ien tras  que aqnellosdos preciosos objetos, 
r eg a lo  de Pió V .  al Señor D on Felipe  I I .  
e s tén  a l lí  p a ra  com probar  la grandeza  
d e  su  hazaña , y la  la rgueza de l  don.

E s  de  desear qne im  catálogo estenso, 
p onga  a l a lcance d e  to d o s ,  objetos c u ­

riosísimos , que  p a ra  la  m ayor p a r le  nos 
son por desgracia poco conocidos.

De los salones d e  p in tu ra s  poco a ñ a ­
d irem os. Corresponden en sun tuos idad  y  
r iqueza á los mas celebrados de las p r i­
m eras capitales de E u ro p a .  M u l t i tu d  de 
cuadros de au to res  nacionales y e s t r a n -  
geros han  enriquecido el cauda l precio­
so de lienzos que  adoi naban ya  nues tro  
M useo español. Del Escorial se h a n  a d ­
qu ir ido  preciosísimas ta b la s .  M uriU o, 
R a fae l  de U rb in o ,  el T icciano  , J u a n  de 
Ju an es  , conservan a l l í  sus grandiosas 
c reac iones , y p arece  que  orgullosos los 
o-enios se han  reun ido  en  el tem plo deO
la  i i iinorla lidad  á d ispu ta rse  las  palm as 
de la  g loria . P o d rá  dejar d e  ser envi­
diable  un  M usco qiie encierra  las d i ­
vinas tab las  dc l  p r im e r  paisista  de l  
m u n d o : que  puede o s ten ta r  la  pe r la  y  e l 
pasm o de Sicilia de u n  R a fa e l  a la  p a r  
de los lienzos vajiorosos y de las  suaves 
t in tas  de las Concepciones de  M urillu?  
Q ue p resen ta  las prim eras  creaciones de 

: Ju a n  de Juanes , al lad o  de las  r icas  tin -  
: tas de u n  C laud io  de Lorona? Leidem , 

D u re ro ,  e l Basan , T in to re lo  , V a u - l ie id ,  
i y  mil o tros  h an  depositado a l l í  sus obras 
 ̂ m agistrales. Siendo la r iqueza de esta  

I  preciosa colección , mas po r  el g ran  c a -  
I tá logo d e  nombres de au to re s  nacionales 
¡ y es tran jeros ,  pues acaso en e l d ia  es de 
■ los museos mas completos de la  E u ro p a ,  

que por la  inestim able  v a l ia  de los a d ­

m irab les  lienzos.
L a  h is to ria  de las a r te s  está consigna­

da  en esas páginas im m orla les .  Modelos 
hay  pura  formar, el gusto de nues tros  jo ­
venes a r t is ta s ,  objetos curiosos para  fijar la 
atención de nuestros célebres proíesores, 
y  po r  ú l t im o ,  un  m anan tia l  fecundo é 
inagotable  p a r a la  h is to r ia y  p a ra  la  poesía 
de todos los tiempos y p a íse s , c[ue p u e ­
de hacer  tloieccr las iiacleutcs sem illas 
de  instrucción  de  m il jóvenes, q u e  a u n I
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m iran  con entnsia<!iio la sram loza  de 
las a r te s :  que  aini tiiiioii eu imiclio su 
re n o m b re ,  y  las am an po r  ¡iiclinacion j  
p o r  creencia p rop ia .

G .  R o m e r o  y  L .

I

L A  S O M B R I L L A .

H é a q u i  u n  obje to  necesario , iml¡spen_ 
sable en una e lcganto  y  del q u e  vamos á 
o cu p a r  nn  m o m e a to la  aUmiíon do n u es ­
t r a s  graciosas le c to ra s ,  liacictidy u n a  pe­
q u eñ a  descripción cié las nuevam ente  in­
ven tad as  que  están mas en voga , y  que 
b a n  merecido ei voto g e n e ra l ,  porque 
n illuyen  poderosam ente  en  la g rac ia ,  en 
c l  a ire  y  senliinentalismo de u n a  
bella .

N a d a  mas desag radab le  q n e  la figu­
r a  q u e  ofrecía la  an ligua  somlirilla  rec ta ,  
suspendida de una  cana tan  derecha  co­
mo cl m ástil de una  mesana y cuyas ba ­
llenas  s im étricam ente colocadas sobre la 
cabeza , fo rm aban  una  aureola  de dardos 
q u e  por todas partes  p resen taban  un mis­
mo pu n to  de v is ta .  E u  el mismo ins tan te  
que  una dam a ab r ia  sii som brilla  , su  aire  
tom aba  mi aspecto r id ícu lo .  Ni los m ag­
níficos tra jes  d e  s e d a ,  ni los mas p r i ­
morosos bordados ni los encajes mas fi­
nos bastaban p a ra  vo lverla  todo el rea l­
ce de q u e  la habia despojado la  a n t ig u a  
som bril la .

P e ro  esta de resorte  todo es m ovi­
m ie n to ,  an im ación; se p le g a ,  se inclina, 
es dócil a todas las variaeiones q u e  se 
la qu ie ran  d a r ,  A l mismo tiempo que r e ­
chaza los rayos abrasadores  dcl s o l ,  d e ­
j a  lu c ir  el ta l le  e s b e l to ,  a é re o ;  juega y  
se biiluncen en la linda  m ano de a la b a s ­

tro  q u e  la  su je ta  y cede á todos los mo­
vimientos de coquetism o de t u  abanico .

P o r  lo qne  toca á su v i s t a ,  reliérome 
á las dam as  q u e  saben cu a n to  aum en ta  
el a t ra c tiv o  de u n a  pa lab ra  ca r iño ­
sa el juego  de la  fisonom ía, y que  cono- 

, cen perfec tam en te  como bajo la som brilla  
' de a y e r  se perd ia  todo  el ascendiente de 

u n a  m irada ó de una  sonrisa . T odas  las 
esprcsioncs de l  pensam iento se neu tra l i­
zan bajo su ro tu n d id a d  de t a f e t á n ,  que 
sepu ltaba  tan tas  cosas encan tado ras!  U n  
susp iro ,  u n a  m irad a  in te l ig ib le ,  todo  se 
perdia p a ra  cl objeto á  quien  iban  d ir i ­
gidas.

Todos estos inconvenientes d e sap a re ­
cen con las sombrillas q u e  anunciam os á 
nues tras  amaliles e legantes. L igeras ,  flexi­
bles como la imaginación de u n a  m uger; 
se p res tan  á  lodos sus c a p r ic h o s , á todos 
sus m a n d a to s ,  a todas  sus coque te r ías .  
E n  vez de ahogar los pensamientos a l -  
haglieuos, los fom enta y  favorece coit 
sus m ovimientos p ro tec to res .  Las p a la ­
bras son como las cosas, t ienen su  fiso- 

j n o m ía ,á  veces conviene v e r la  , á veces no. 
E n  cu a n to  a l sen tim entalism o que  

p res tan  á  u n a  hermosa hay  ta n to  que  
dec ir ! . . .  Q uien sabe si por re v e la r  toilo 
el poder de u n a  som brilla  a trae rem o s  
hacia  e lla  el enojo de nu es tro s  am ar te ­
lados  c a b a l le ro s '

L a bolla tiene en su mano u n a  b r ú ­
ju la  d iscre ta  de sus deseos ,  de sus tem o­
r e s ,  de  sus cándidas co n q u is ta s ,  de sus 
am ables perfidias I... G racias  tam bién  á 
este an im ado ta l ism á n ,  p u ed en  conocer­
se faciimence lo  q u e  pasa en el alma de 
una  m uger.  C uando  en el paseo vuelve  
su som brilla  hácia  el n o r t e ,  es in d u d a ­
b l e ,  qu ie re  ocu lta rse  á la vista de su 
m a r id o  q u e  la  persigue. Pocas veces la 
vuelve  hácia le v an te  ; todo  es seijnctor 
p o r  este la d o :  P o es ía ,  a m o r ,  esper:inza, 
todo  esto a p a re c e  hermoso en el horizon"
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a ^ t n a p o f d .

Flor bella y .misteriosa, 
Amapola encarnada,
Por qué tan triste y sola 
Llorando tu  dolor.?

S i CTCS de alguna hermosa 
La sombra abandonada,
Bien te clljió, amapola, 
Emblema de su amor.

•Como ella tu  lamentas 
Al pie de esa laguna,
Tu abandono y tu  olvido 
Que cl ser bella causó.

l e ,  enmedio de u n  colorido inc ierto ,  va­
p oroso , encan tador como lo que todavía 
es n n  misterio . Si la estrende hacia el 
m edio  d ia  cuyo sol ab ra sad o r  a ja  la 
frescura  de una tez sonrosada , y  cnyo 
b r il lo  des lum hra  , .sus rayos deteniéndose 
en la  so m b r i l la ,  form an u n a  sombra de­
liciosa como el c repúscu lo  de u n  d ia  her­
moso de p r im a v e ra .

Así pues aconsejamos á nues tras  ele­
gantes la  inellnen s iem pre hacia ese lado, 
para  p rese rv a r  sus lindas mejillas d e  un  
sol envidioso de su b la n cu ra .

N o concluiremos .este a r t icu lo  sin in ­
d icar  que los colores hortensia, rosa caí­
do j  nacar  son los mas de moda  , r e u ­
niendo la  ven ta ja  de d a r  un  reflejo son­
rosado q u e  favorece mucho la  palidez de 
l a  m a y a r  p a r te  de nues tras  dam as y  d<á 
c ierto  realce y  viveza á la» de encendido 

color.
L as  te las  mas ií proposito  y  d e  mas 

gusto  son do raso estampadas  d e  peque­
ños lu n a re s  blancos o .negros, y a lgunas  de 
g r ó  con flores chinescas, im itando la pin­
tu r a  o rien ta l .  L as  de m ayor lujo se es­
ti lan  guarnecidas de encoge blanco d  íte-  j 
g r o , p u n to  de In g la te r ra .  Lo.s ram os y  
las flores en  fondo pálido  son del m ejor 

efecto.

Como ella tu  le cuentas 
A la templada luna,
Que escuche tu  ay perdido 
Ya que los hombres no.

Naces en los desiertos,
Los recios vendábales 
Orean tu  capullo
Y arrugan ay! tu  flor.

Y forman tus conciertos 
Torrentes desiguales.
Que apagan con su arrullo 
Tns querellas de amor.

Te aiiortan los ardores,
Los ardores te abrasan,
Mas siempre en el estío 
Te miro .revivir :

Siempre llorando amores 
Tus breves horas pasan, 
También yo lloro el mío 
Pero es hasta morir.

Y al menos, la esperanza 
De cobrar nueva vida 
Aunque al pesar renace, 
Consuela tu  espirar;

Mas ni esta gloria alcanza 
A mi pasión perdida,
El hombre cuando yace 
Ni despierta á llorar.

Los vientos deliciosos 
Que tornan los abriles,
Tío vierten en tus hojas 
Su suave respirar.

NI en buscaros preciosos, 
Ni en placidos pensiles.
La fuente y su murmullo 
Te albagan al pasar.

Nicmbleraa eres de amores, 
NI tocado de hermosas,
Ni prenda que recuerde 
Ensueño seductor:

NI aroman con tus flores 
Las cuadras suntuosas,
N ic a  tu  boton se pierde 
Un beso encantador*

Que á ti  solo te orean 
Las recias tempestades,,
Y el sol que tornasola 
Sus rayos sobre tí;

Los tristes te desean 
Flor de las soledades,
Tu eres triste amapola,
Yo ta m b ié n ,  ay de m il
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Es la aurora dcl nacer 
La aurora de los dolores,
Y alivia itii (>aderer 
Corno triste, el escoger
La nías triste.de la.s flores.

Y til lo eres cu ver dad,
Pues habitas los dasiértos,.
Y solo rniieslras tu faz,
Y dejas la soledad
Para coronar los niuertos.

Por lo pobre y mal ceñida 
De tus coloradas hojas, 
Pareces sombra ofendida 
De un amor arrepentida.
En que infeliz te sonrofns,

O con besos te abrasaron 
O tus lágrimas lo liicícron; 
Ello al fio le abandonaron: 
Pobre flor, titavei-gonzapon,. 
Pues tan roj.a le pusieron»

O será sangre el color 
Dealgun amante perdido,.
Y tu  querrás triste flor 
Mostrar que dura tu amor 
Hasta en tus gal.is vestido.

O eres un ay exhalado 
Que al partir de.un,corazon 
En su fuego se ha, abrasado,
Y en tu  flor se ha tras£ormado‘ 
Encendiendo tu  boton.

O alguna ilusión ardiente 
Que al abortar... espiró:
O la  imagen trasparente,
De una esperanza que miente
Y que en flor se marchitó.

Ello eres hermosa , si,
Aunque perfumes no.cxhalas, 
Ni azul nacaró rubí,
Se visten tus pobres galas 
Sino oscuro carmesí.

Eres la flor de los tristes,
Y peregrinas verdades 
Con tu  dolor descuhristes;
Y á mi soledad tu asistes 
Flor de aquestas soledades..

Misteriosa y olvidada 
Tu me encantas oh amapola:
Si tu  estás enamorada,
Pues solo al amante agrada 
Vivir olvidada y sola.

Por eso en la noche oscura

Cuando la luna riela,.
S'ihreun hueco-de verdura 
Cual enmustia sepultura 
Estás amapol.-i en vela..

Y yo te htí visto también,
Acaso cuando te irrita 
Un recm-rdo de tu  Llcir,
Que al lejos tu roja sien 
Las pimtnsde sangre imita..

Y otra vez vuelvo á soiiar,.
Triste amapola en tu  ayer 
Y  en que te pudo.l'ormarj.
Qne tu  flor me hace pensar- 
En olgim hermoso ser.

ü  quien sabe si serás.
Un pensamiento atrevido,.
Que luchando siempre estás.
Contra el poder del jamás 
Y' la fuerza del olvido !.

No, mas hiLii tu deber ser 
El genio-de un trovador;
Tu imitas su padecer 
Su desventura en nacer.
Su soledad... y su amor.
• • « • • • • • »

SI solo flor has nacido 
Aunque pobre te vestiste 
Por ii\«. liella te he elegido: 
Porqueampr lloras y olvido, 
Que-son losquc'Iloro, ay triste!.

G'.-Roi»rERO’ L.. 

PU B LI C A C I O N E S  P E R I Ó D I C A S  D E  M A D R I D .

H em os visto el prospecto  dcl p e r ió d i­
co t i tu la d o  E l  Entreacto.. D estim ida  casi 
esclusivameiite a l fom ento  de la  l i te r a ­
tu r a  d ram á tica  , ofrece d a r  á sus lec to ­
res noticias de ta lladas  de la  Crónica tea­
tral-, d e l  m e n tó  d e  las producpiones, 
ta n to  o rig inales  como trad u c id as  y  d e  
su  desem peño artís t ico  ; acom pañando 

a lgunas  li tografías  d e  nuestros  actores, 
e jecu tadas  po r  profesores acreditados. 
E l  r e t r a to  de l  S r .  García L una  es de lo 

m ejor q u e  hemos visto en su  genero  ; e l 
ú ih u jo  es p e r fe c to ,  y la  p a r te  l i to g rá f i-
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ca ho n ra  en  v e rd a d  al d is tingu ido  li­
tóg ra fo  Don D oroteo  Bachiller ,

S u  precio es módico , y  los nom bres i 
d e  las personas encargadas  de su  re d a c ­
ción nos hacen -c ree r  te n d rá  niia acojida 
faVfiraJde,

s r . .  . V S 'K  J j W  .

Las grandes funciones filarmónicas que tanto 
llaman hoy la atención, cuentan una fecha bas­
tante lejana sí hemos de dar crédito á un dia­
rio francés, que nos dá los detalles de un con­
cierto celebrado en Dresde por orden del elec­
tor de Sajonia Juan  Jorje en i6i5.
• Debía representarse un episodio de la vida de 
Olofernes. F.l librelto Cué. compuesto por H a­
teo Pfhumpiikern y la música por el maestro 
Hilario Graiidmans. Invitáronse al efecto á to­
dos los artistas de Alemania, Inglaterra, Fran­
cia, Polonia, y sus discípulos, y el día de San 
Juan Caraciolo 9 de julio de i6i5 se habían ya 
reunido óyfi instrumentistas y gig coristas, sin 
contar ios aficionados de Dresde

Un polaco llamado Rapotzky llevó en nn car­
ro tirado por odio muías una verdadera má­
quina de guerra música , un contraliajo que te­
nia de altura siete aúnes. Para recorrer sus 
cuerdas tan gruesas como los cables de un na­
vio había tenido que unir al instrumento una 
escala por la que snlila y bajaba. Un estudian­
te de Witemberg se encargó de desempeñar el 
papel de Olofernes.

Llegado el día prefijado para tan gigantesco 
concierto, se dirigieron músicos y espectadores 
á una vasta llanura, rodeada por todos lados 
de una dilatada colina. Temiendo el di­
rector que el inslruinento del polaco dominara 
á todos los demas, plantó otro á manera de. un 
molino de viento, entre cuyas aspas amarró al­
gunos cables, que cuatro artistas colocadós en 
susestremos se encargaron de hacer vibrar hirién­
dolos con unas tablas dentadas, A un lado déla 
orquesta había colocado un órgano que un frai­
le benedictino tocaba, y en vez de .timbales qne 
no hubieran podido hacer ningún efecto, el 
elector mandó .aprestar algunas lombardas que

hacían sus disparos de metralla al compás de la 
orquesta.

La ejecución fue magnífica. Distinguióse la 
Sra. Bigozzi de Milán, particularmente por sns 
gorgcos y floreos de garganta que llevó á un 
estremo ta l que le costó la vida á pocss mo­
mentos.

Acaba de morir en París á los 69 años de 
su edad, Mr. Paer, miembro del Institu to ,  
profesor de música dcl Conservatorio, y autor 
devanas obras muy recomendables. El funeral 
de este célebre compositor se ha celebrado en 
medio de una numerosa y brillante concurrencia 
de artistas. Su cadáver ha sido enterrado en 
cl ceinenlerio dcl P. Lachaise.

— En París están haciendo furor las dos 
comedias tituladas L a  canalla, y  Febo. üna 
infinidad de habitantes de los alrededores de 
París han abandonado sus casas por tener el 
gusto de asistir á su representación.

A. Dornas ha escrito de su mlsnio puño cl 
drama cl Altjuintista  para hacer un magní­
fico regalo al emperador de Rusia. Erudi­
tas notas y comentarios de los Sres. Bulanjer, 
Diipré y Danzars enriquecen este interesante 
manuscrito. La cubierta, que vá adornada de 
primorosos broches de oro, es de sed», ejecuta­
do en ella un lindísimo dibujo iluminado, pin­
tura del mayor mérito de Mr. Isabey hijo. Es­
te admirable cuadrito representa c! interior de 
un laboratorio, como los que el hábil artista 
ha presentado bajo formas tan seductoras y 
grandiosas en su drama, y figura un alquimis­
ta inspirado y observador, que bien vale todo 
el oro que en vano han querido desentrañar 
sus antiguos modelos. El lomo lleva lindísimas 
grecas y labrados dcl mayor gusto,y vá ador­
nado con coronas y laureles imperiales. De un 
momento á otro debía salir para San Peters— 
burgo.

No desnicvece en nada al regalo que el mis­
mo autor acaba de hacer á nnesíra reina de 
otro de sus dramas M»dmoisselle dellellc-Isle, 
adornado de lindísimas viñetas, la cubierta de 
tcrciopolo con bordados, y el retrato ideal de 
la heroína ejecutado por' nuestro compatriota 
cl Sr. D. Federico Madrazo.

M a d r i d  : I m p r e n t a  d e  D . F ,  M e l l a d o ,
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